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DOMíVGO 14 DE AGOSTO DE 1842.

rn??Tos

misMOS ntie el

Perdona, Lelio, el descortes arrobo:^ 
Que en llegando á este punto no soy mío, 
Y estoy con tales cosas hecho un bobo.

JoRGE PITILLAS.

Señor redactor de la JVorfa. Muy señor mío. 
Aunque usted no me conoce á mí, ni yo á usted, 
como no .sea para servirlo, pareceme que ha de 

observaciones de propia cosecha, puesto que cou 

sobre sus hombros, declarándome tpso yhcío su } 
gratuito Cirineo y baratísimo corresponsaí, por cu- 
yo ttabajo no exijo ni siquiera, que usted me lo ; 
aoradezca, que es toda una hombrada de parte mtá. 

Ahora bien, aunque tanto como llevo visto y 
leido en los años que cuento me hayan curado de 
espantos, como suele decirse, respecto á las muchísi­
mas cosas que tengo ánimo de ver y oir todavía. 
Dios mediante, ello es que á veces suelo topar coir 
algunas tan superiores á la medida raciona! de mi 
meollo, queen verdad le afirmo me dejan sin re­
suello cual 8! me diese de manos á boca con algún 
eudriago ó con alguna ánima del otro mundo. Es­
to supuesto, yá hndeque no se devane más los < 
cascos acerca dé lo que todo ell.o tendrá que ver 
00" el e¡:1grafe de mi presente carta, paso á poner­
le de manifiesto, como cabeza de proceso, el cuer­
po del delito, quedelitoes y muy grande cuanto se 
contiene en sus breves cláusulas.

Acaba pues de.presentarse en la correspondien­
te oficina de esta ciudad un peregrino y curioso 
rlocumento que entre O'tráá cosas dice asi. 
Hóre y .seyuvo pásapoTte á dOK Fuíarro ífe fó? (el 
! . * ' 
pcfitordorfeseMaÑosy cfyoueyto ce7'?'Gdo co/i SM 
í^po.so, y eoTro íñado ¿e seis Turí/as, y sw CM-

! Ya ve usted, señor redactor, que no se ha ol­
vidado nada: el don Fulano de Tal y su citado, el 
caballo pelitordo con las señas de su edad para 
salvar.responsabilidades de aquelayuntamiento res­
pecto á la entrada en quintas del susodicho señor 
pelitordo; también se comprenden el otro caballo 
m-gro ceimdo, su esposa, el carn), tas sets muías, y 
ñnaimetite don N. Ñ^., que por lo quealli dice no 
se ífega á saber á punto fijo si es cuñado de las 
ínulas ó del cano.

Yo pues, queme como las manos para ver de 
dar á cada cosa una solución satisfactoria, después 
de discurtir largamente acerca del documsttto en 
cupstionyáie llegado á creer que es un recuerdo nii- 
tolósicS)''de alvun señor alcalde, que en su edio há- 
ciu el romanticismo de nttestros dias ha querido re- 
sticitarla clásica memotiude las fábulas déla an­
tigüedad gentílica'. De ella sabemos que e! buen 
^afurtro, transformado en caballo, tuvo por muger 
á^Fíli)a,hijadptOcceano, de cuya unión se pro­
dujo él cctitauro Chiron, mitad hombre y mitad ca­
ballo. comoeta de pteveer. Verdad es que la mito- 
l^igiano dice si el padre de Chiron había ya cerrá­
is; pero en algo.se.,ha de conocer la exactitud ma- 
temática y la minuciosidad de pormenotes que dis­
tinguen á un siglo como e! presente. Sábese tam- 
btetTTj'üc htibo'ütrbs htp'''cení<U)ro de igiial fot ¡na, 
prodttcto, segiin unos, .de los amores de un hijo de 
Apolo, llamado Centauro, y de las yeguas deMag-
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sea, puede ho bastar al efecto; pero siempre que.-, 
dan á retaguardiay por via dereserya unos gan-í 
clics, á los cuales no es fácil que se resista lamas¿ 
rebelde naturaleza. Verdad es que por una especie 
de reserva prudente se dice que estos ganchos son: 
para pozo; mas si también no habiati de servir para, 
esto ¿á qué ponerlos seguidamente y sin una mala, 
coma siquiera entre ellos y las lavativas?

Otra consecuencia no menos interesante es que, 
no solamente pueden llevarse las ayudas mediante, 
prenda, sino queadenias se trasluce el pensamiento, 
de que puedan alii mismo hacer uso de ía nteieci- 
na en cuestión, porque si prenda .se ha de llevar, 
¿qué mejor prenda que aquella prenda misma p.ua la. 
que va á servir el traicionero instrumento hidráulico?

Tenemos el disgusto de poner en noticia de nues­
tros benévolos lectores que el benéheo chaumriiterQ 
de lasn??üdas no existe, dias ha, en el sitio que 
ocupaba , y que se ha cerrado su tienda de trastos 
viejos. Ignoramos si disgustado de las ingratitudes 
de sus parroquianos se ha ido con la lavativa á otra 
parte, ó si tal vez acontece que iuterimizadu, ya su­
ficientemente en ios mas recónditos secretos de aquel 
barrio trata de continuar de un modo succesivo 
su revista de policía doméstica por todos los demas 
de la población. Sea de ello,lo que quiera, nosotros, 
sinceramente interesados en proteger las empresas 
de Ínteres común, tratárémos de indagar el parade­
ro de! amigo de los ganchos para oportuno conoci­
miento de ios que los hubieren menester.

E. F. A.

nesia, que por cierto fué Rujo de enamorar, mientras t 
otros creen que nacieron de Ixion y de una nube que . ! 
Júpiter sustituyó en vez de su muger Juno para i < 
dar un chasco al enamorado vergonzante, por^] 
mas q^e. esto de parir caballos una nube en vez < 
de agtsaceros sea cosa que no haya yo jamas ' 
comprendido muy bien. Pero de un modo ó de ¡ 
otro, ya se colige que en aquellos tienipos fa­
bulosos el género humano y d ganado caballar 
estaban á partir un piñón como suele decirse, y que 
estas amistades y mutuas simpatías eran fecundas 

' en toda la estensioude la palabra; por lo mismo si 
............... - - - -

} de viajar por España, y dado el supuesto de que i 
... . . - ' ' ¡ 

uso el protector sistema de los pasaportes, claro 
que este seria ni mas ni menos tal cual he copiado 
á usted, y tanto mas cuanto que en la hipótesis de 
que un caballo viaje con su esposa no hay difi­
cultad maldita en supouerque unas muías tengan 
cuñado.

¿Ve usted, señor redactor, todas estas reñec- 
ciones mitológicas ()ue acabo de hacerle? Pues toda­
vía yo acá para mí me tengo otra harto mas con­
temporánea é iuñnitamente mas trivial. En efec- 
to, ¿Mrá un disparate mío el suponer que todo ese 
baturrillo del pasaporte ha sido un/cpsMs 
de! escribiente de allá t dándole ese nombre en la­
tín por no aplicarle el propio y castellano que me­
rece? <

Récuerdo con tal moti vo que en la sabida pie­
za .LJ/ ¿gcrefa?'íoy ej Cocútero. indignándose este 
contra aquel porque no sabia guisar los perdigones 
á la provenzai, esclama indignado. j^íQue horror! 
¡Que escándalo!..........¡Asi se dan ^qs empleos!?^
Ahora bien, que un secretario de embajada no sepa 
guisar perdigones, eso es cosa que nada tiene tle par- 
ttcular; pero que un escribiente del ayuntamiento de 
una capital de provincia (porque es capital, señor 
(ie mi ahita, aunque yo no se lo habia querido 
decir á usted) que un escribiente, digo,entie!<da un 
pasaporte por el estilo qué usted ha visto, eso es lo 
que futra difícil <¡ue á mise me ocurriese nunca.

Para terminar esta mi carta de la peor manera 
posible concluiré co" el siguiente apóstrofe, ¿V us­
ted , señor alcalde de allá , no ha reparado al po­
ner su firma que autorizaba esa porción de heregias ' 
contra el sentido común? ¿Ignoraba usted que asi 
se constituía de hecho en editor responsable de ese 
documentii peregrino? .

Disiuiule usted ahora, señor redactor, estás im­
pertinencias de su afectÍ8Ímo=.E¿ cscüdt'tKcdor ¿c

r. F. A.

toinar á bien el que le dirija estas cuatro ' á Saturno y á Filira les hulnese cogido la humorada

dbs le ayudo á llevarla carga semanal que aquellos tiempos reniotos estubiese ya aquí en

gratuito Cirineo y baratísimo correspousaí, por cu-
' - osted me lo iJU ... .....j V .. V ... -j - ...-- , ¡

agradezca, que es toda una hombrada de parte mía.

M/n-e y seyHvo pasaporte c oOK .t'nmrro íte tct i 
mimbre no es del caso) cow 2í7i cy:or¿o, ?¿7?. co¿'a/Jo

-----—-----
AHSÜ mí^ORTANTE PARA EG§ EmEÑiDí)S..

Pocos días ha, según nos ha asegurado persona 
de quien no podemos dudar, exissia c!) ia puerta 
de un cimumiitiero e! siguiente importantísimo avi­
so , y que á fuer de taítrasiadamos^ nuestros tec- 
tores con su propia y esquisita ortogrutia: decia 
asi: ?!<yw¿sg üíÍMdas pwo í^c/ta?'7ovrt-

y í/r!McAosparapozoírr:¿¿c?íí^o PteHí/cí.
Lo primero que 3atta. á ta ^dsta es ia previsión 

dei chamarÜicro y lo bien surtidode su arsenal con­
tratos mas pertinaces cstreíÍ!!nieutos. Aiii no hay

ESTUDIOS FILOSOFICOS DE AlR. DE REMUSAT.==: 
PiGCHE DE Ain. ViCTOR LAFRADE.t=LoS 
MISTERIOS DE PAR!S.=:EL PALACIO LAM-' 
BERT, POR MR. EUGENIO SUE.= DOS AÍXOS ÉN 
ESPAÑA BUHANTE LA GUERRACIVÍL, POR EL 
BARON CARLOS DEMBOWSKI.=PENSAMLEN- 
TOS Y MACSIMÁS DE MR. JoUBERT, &C. &C.

Bien quisiéramos que las dinujusiunes de la 
217bí/a nos permiíieian tener a! corriente á nuestros 
lectores no solo de las novedades del mundo /á.y.^¿o- 

sino también de los sucesos del mundo citút- 
tíhco y literario; pero eneexados en límites muy 
estrechos , teniendo siempre á la vista él objeto 
del periódico, ysabiendoquela mayor parte de 
s^tts lectoresbuscanen él un rato de.solaz y nada 
mas, no siempre nos es dado escribir sobre ,na- - 
terias que por su importancia y naturaleza son mas 
propias de un periódico científico, quede un periódi­
co de las pretensiones del nuestro. :

Hoy hablaremosdemaíerias^raves; petólas acó- i 
modaremos lo masque nos sea posible a! objeto del r 
periódico? vamos á recorrer las prittcjpales obras que 
se han publicado en Francia en estos' ólíimos cias.

Entre ellas ocupa un lugar muy preferente los ¡ 

alarmen nuestras lectoras, no. vamos á engolfarías 
( '' ' . - —...............
musatno. es e! libro de un hombre puramente es­
peculativo, ni menos de un ascético, es un libro de 
hlosofia.es cierto; pero que contiene cuanto esta 
ciencia tiene de bello y de útil. Mr. de Remusat 
hontbre político, estadista, distinguido, ex-miuistro

esíMtííosy?ito$ó/!cos de Mr. de Remusat: que no se 
alarmen nuestras lectoras, no. vamos á engolfarlas jí 
en discusiones metafísicas. El libro de Mr. de Re- j !

'.................................................

solamente, lavativas; acción, por poderosa quety diputado déla cámara franela no ha podido

p.ua
hlosofia.es


escnbir como Kanht, ba esetito no tanto para ser ad- 
Ditradó rumo para ser comprentlido. t

La hloatnia ueiíé tuntóien su bc'lcza, ¡(¡uien lo* 
duda! y la beÜezade que hablantes es del género; 
ti'as puro , es la belleza de las ideas , la beíkztr' 
de la vetdad, la belleza de la fé. Confundiéndolos} 
blúsofos lo conocido con lo desconocido; la verdad ¡ 
cotila hipótesis; lo que se sabe en hlosotiacon ¡oque} urro ue raesua,asomar es por et cun­
ta hlosoha pretertdc adivinar ha.) formado un todo i trario la que se halla en str escalón mas bajo y mas 
niasapropós.to para enge.tdrar el escepticismo ylirtmundo. El interes de esta novela es inmenso está 
hasta el hastio, que para presentar él foco de toda !uz, llena de novedad y de escenas sorprendente^- ius 
!a antorcha verdadera del pensamiento. Ene! rnundoj tilica ademas su título^ porque la fábulaestÚDla- 
tnoralhay ruasmí^eriosaunqttcen el mundo úsi-igadaden.isterios.

Es evidente que en la sociedad de malhecho­
res donde el crimen tiene su asiento hay aintas pu- 
ra.s , hay almas nobles y getierosas que^forman un 
delicioso contraste con la atmó&iéra, con los hechos 
y con las personas que las rodean : en ese contraste 
está el grau interes de la novela y de ese contraste 
saca un partido increíble el autor de ¿'/or
Gc/esrc , ó ¿7or í¿e dVarta es la heroina es una lin­
da muchacha de diez y seis años , que nos ha he­
cho derramar lágrimas. En Parts ha obtenido esta 
novela en éscito maraviÜoso. Nosotros , lo confesa- 
mos, no hemos podido leer algunas de sus escenas 
sin sentirnos proíuQdamente conmovidos. '

El Raicero ¿amóezí es del género de t
es de! género yasAtancó/e: la mayor parte de !a 

i escenas pasan vu los salones, en la ópera, en !ós bai­
les; y sus petsonagesson todos de alto rango. Tam- 
' \ j mucho interes; pero no hay en eüa tan­
ta novedad, tanta originalidad como en los 
t'íos de Pa? ir.

El barón Cárlos Detnbowikiha escrito tina obra 
que ha ¡latnado !a atención en Francia; pero que 
ó tnueho nos equivocamos, ó en España habia de 
ser leída con mucha indiferewcia por ío ?/:eKOS. Se 
titula Dos oMO^ctí y Ror^vyaí durante /a

: eítrí: ^^1838j-(I840). El asKor tnezcla el ¡ ---- yir/o?íso e¿ tjasro.- stt es-
¡yhadaKyoy lajíotcoontos8uceso9déla&fKnja,y autor, no ha desenvuelto en é! sus en­

de nuestras costuinbres, y no Jas ha comprendido irania es confuso, carece de caracteres

De eíksbetcós íeídb íopubíicádo hasta abo-, 
ra. Zf;^?m.sipr¡íoscíe son una noveiaqus se'
sepma de ios géneros cuítivados por é! con tanta ' 
popuía!¡<]ad como acierto. No es una uoveia matl- ¡ 
tinia, ni tampoco ana uoveiayrMA¿o?:a¿/í;^ es una no- ' 
veía decostus'bres; pero !a sociedad que en eÜa! 
se pnita no es !a suciedad de^ gran mundo, ta que ¡ 
ocupa !o mas aíto de !a esca!a sociaí , es por e! cun^ ] 
*....... se iiaÜa en su escalón mas i}¡]jo y mas

plena de novedad y de escenas sorprendentes : jus-

€O, si esos misterios se separasen de loque^MCííe 
yaóe/yc , la tnetafisica llegafia á ser ta!) popular 
como las mas conocidas propiedades ríe los cuerpos. 
Esto es lo que ha intentado Mr. de Remusat.

idaseperado lo conocidí)delo desconocido, las 
demostraciones de Jos misterios , Jas conjeturas 
y !as adivinaciones de Jos hechos y de Jas ver­
dades taMfyíóíes, si !)os es permitdo espresarnos 
asi./Lo (ícscoHociíío forma uu capítulo aparte en su - 
úiosufia, y el resto es una esposicton luminosa y 
completa del eclcctismo filosófico. Es un bello li­
bro e! de Mr. Remusat, lo recumendamo8aa:ía??ta- 
ÍCM . Basta de füosofia.

RüycAé de Mr. Víctor Laprade es un poema 
lleno de encantos, que ha sido tnuy bien recibido en 
el mundo litetaiio y en nuestro x:ot)cepto con mu- 
c!)a tazón. Algunos denuestros lectores se admira-L,.., 
ráti aJ vernos pasar tan de repente y sin escrúpulos { bien tiene 
de i:<s meditaciones profundas del ñlósoíb á Jas ri­
sueñas y encantadoras intágenes de! poeta; pero no 
están mortal el salto cotuo ápritnera vistafpare- 
ce. Entrelos filósofos, ¡os matemáticos y los poe­
tas hay tnueho de cu!mt]t , y sin embargo ¿qué co­
sas tnasestrañas unas á otras que el cálculo diíe- 
)H?!]CÍal y la teoría déla belleza? ¡quélibros tat) dis­
tintos! !a Araucana y la obra maestra de don Jorge 
Juan! Pero los grandes filósofos han sido por 
lo gct.eral matemáticos distinguidos. Leibnitz, Des­
cartes, Newton, Laplace, Baco, y otros mil pu­
diéramos citar cuyos nontbres son justamente cé- 
iebresen ambas ciencias. Estose comprende muy 
bien .' tanto la úlosoíía como Jas matetoáticas son 
ciencias ele abstracciones y el etttendimientodel geó­
metra pasa muy naturalmente de las del cákulo 
á las de la ntetafisica y al contrario. Lo mismo su­
cede á lus poetas ¿Cuantos libros de alosoíia no son 
mas que un poema ett prosa? ¿chantas lamentaeiones 
de poetas distinguidos pudieran pasar sin granvio- 
!encta por un curso de metafísica?

bra ríe esto lo que quiera, siempre vendremos 
á parar á que Psye/íe es un buen poema, y un poe­
ma me/c/íííco, <¡ue justifica nuestra opinión. La fá- 
butaes bien conocida. En los ¡ubnefos díatsde !á crea­
ción en medio de las risueñas praderas del Edén una 

' jóven enennisdora está s^jutada dentro de un miste- 
ríoso V fantástico ceñador; ¡)ero!!oesfeliz:s!: mi- 
iada inquieta y algunos moyitnientos iínperceptibJeA! 
de impaciencia tevelan bien ciaramente que lidia con 
ía hnrtibie ansiedad de la espcfa. En efecto espera á 
su amante, á su esposo.

Pero su esposo !e es desconocido, IJége por la 
nociré y parte con la auro.a,noeA posible alcan­
zar ia felicidad sino á ese precio. Esto es demasia­
do: el demonb) de ¡a curiosidad tienta á f 's^c/ie: úna 
Móchese fevantu, va á buscar una lámpara, y vuei- 
ve con ella encendida á contemplarlas facciones de 
su esposo: ¡que hermoso es! : encantada al mirarlo, j 
deja caer sobre su frente una gota de aceite, oye . 
un g'ito-agudo, y tudodesa¡)areee. ¡

che siguiente,.luego la otta y ottay otra después, y 
su esposo nó vuelve lo ha perdido , y perdido 
parasiemjjre.

Desesperada recor!e Jos campos , atraviesa por 
metbede las ttibus de salvages , va á Egipto , va, 
á Grecia siempre sola, sola en!üedio de los tor­
mentos que le hacen sufrir los-salvages, sola enme­
die de los placeres de las poblaciones cultas: recór­
rela soeiedad én todos susgrados destle eJ de la infan­
cia. Jiasta el refinatla época de su cultura;-
aj ún . , .
vuelve á su esposo ¿su esposo-era el-amor! ¡

. Si peca po)' &!gó este poema ea por tener dema- t 
siado a^guaientu, muchas y muy complicadas situa­
ciones ; pero en cambio ¡cuanto sentimiento , cuanta 
ternura!

El inagotable Rugetuo Sue estáescribiendo- do? 
novélas' nuevas,- de las cuales aun no ha publicado ! . 
masque puniera parte. Una de ellas se titula ¡.

, ^^Nada que sea materia! ó terrestre íl.t i 
„par a !as Jóvenes, es preciso ponerá',, 

; „Maíe?-^cs ízytray.?; "
¡ ,.Asi como parece que !a naturaleza la. ,¡ 
: déla bvr.a, y las da formas aéreas
,,bebas, astes conveniente que la ed.Lei 
,,en favor de su atma ¡o que )a naturales 
„Gn favor de su cuerpo: todo lo quesea "* 
„el tacto, sobte todo si se trata^de 
,,tengan vida, no eS bueno paradeia?^-**^^"^ 
„su pureza, y podría destruirla.:Las ióvene '^-^^ 
„un rnstüito tan hno que miran mucho 
„pocas cosas, y cuando las tocan es con la 
„de sus dedos: se parecen á ¡a imaginación v K"" 
,,ben mas que ^eurer corto eUa ??

^^Unajovencitano toca nada como lohac. 
;?muger, y una muger casta de alma se dife.. 
^?en esto mucho de la que no lo es "

,-Poí ..i. indicio podría conocerse et^iem,,. 
^^raniento de una muger." '-mpe-

Rensamientos como estos suaves, tiernos vi! 
de un perfume de delicadeza encantadora 'ab„nr^ 
... ...actent. hbro d. M, . Jo..b..t.R.c^^:n&o^ 
s.. icetnra, y )a rccomcdamoa con cncarecimi.ntñ 

. Es utr tratado completo de mora!. A^i como su 
i tor con la generación que lo posee, forma su libro 
contraste completo con los libros que se Bubü^. 
en nuestro tiempo.

_ TSATSte DE^ BALON.

PRIMERO YO.

Es este un drama de! señor Harzembuch de es- 
Mso mentó, :nfer!or á ios (^e TetMeí á

y á-Z)o?^ ^yo?noe¿ Ccstv;

s& -

püC'O'

con ios contrauandistaa de Andafuctaj había mucho ydiabíes dotes comopensa^r y como poeta EL 

¡ Agonista dista mucho de ser ío que debien
y el pro- 

.... . , .... -- .,-^....,b.v.a part^
justthcar su tttu!o. Con pretenciones de astuto y 
de hombre de mundo es ¡as mas veces inconsecnen- 
te y puen!. Enamorado de su pupila con pasión, 
cosa aJgo rara en un egoísta refinado, tiene la sandez, 
contestar á .ísidoro cuando este leeonhesa que ama 
á su muger, que eso nada le importa, porque conáa 
mucho en eHa; y ¿cual es su objeto? É! mismo 
nos lo dtce a! fin del drama, y hace bien, pues de 
otro modo no era fácil adivinarlo; s;t objeto era 
aproxnnarlo á su muger y separarlo dé su pupila. 
A la muchacha le aconseja que se bagá la dvsrle- 
ñosa, y todo ¿para qué? para ver si el jóven se 
cansaba, y le enamoraba Ja m^get. Todo esto dis-. 
ta mucho de ser bueuo, y de pertenecer a! bnen

i 'M
El corte y el eStiJó es de¡coQ)edÍa y soJo de co-. 

media ; asi es que él provecto de asesinato y e! en­
venenamiento se estrañan mucho , viene)) como cui­
dos por casualidad de Jas bambalinas. Todo én la 
pieza es ligero , suave, cómico en uoa palabra, nada 
hay melodramático , ni dránsático tampoco. Los ó!- 
timos actos son pesados Carecen de interes , y e! 
sonambulismo de! egoista y Ja fantasma y eJ des­
enlace son matos, muy oíalos.

Líay sin embargo bellezas Je pormenor, una 
tersiñcacion buena á veces y pensamientos sueltos 
dignos de un todo mas bien combinado. La situación 
de los personages está bien pensada; pero mal des­
envuelta. El ínteres es muy escaso , la áócion oo ca- 
niina, sino se arrastra con dificultad á lo !argo de Jos 
tres últimos actos. ,

La ejecución estuvo á Ja altura de! dr$ma.

---------

TEATRO PB.nT'SíPAL.

mncho mejor que ios demas viageros estrangeros, 
especiaímeote ios franceses, que vieneo á visitar núes- 
tro país.

Nonos queda espacio para hablar de 
?-o perdido de Mr. Arriene Houssaye; ni de! 
de George d'Aíci; ni de ía% Prb/:cr'G$ ?í/as de Gus­
tavo Chatcnet, ni de losiindisimosCaTríoy de! mar­
ques de Foudras; ni de !as poesías tiernas y suaves 
de Emiüo y Antonio Deschamps; ni de ¿es y/arrey 
de Luisa Beríin; ni de G/earde Mr. Rogér/ni de 
¿as ^ores de 2!¿:yo de Mr. Gout-Dasmartres; pero 
no queremos terminar esta] revista sin decir dos pa. 
labras siquiera sobre tosPeTUcmicKíos y7í^a:¿?/^as 
de Joubert.

Mr. Joubetl es un hombre oiginá!, amio^o de i 
Condercet vió pasar la revolución france^ sin 
tomar parte a!guna en eHa: amigo de Chateubnahd 
y de Éonta!)es nunca quiso asociarse á!are"enera- 
í:ion morai de !a sociedad nueva: amigo de Mr. Mo^ 
!é n^) ha tomado parte a!tiva en ios negocios públi­
cos. Rombreüeríode taiento y desensibüidadha 

{ vivido sie.n)pre en si mismo, sin ñecuentar mas que 
el trato de Jas mugetes, porque ségun su opinión, 
en ellas y solo en clla!f se conservan la pureza de 
la fé, de ios sentimientos y del entusiasmo.

Sus máximas consoladoras distan macho Je ase­
mejarse á las diatribas de Larocheiancault, y menos 

} aun ai ascetismo tie las de Labruyer. Desde 
í Ducos hasta el presente los autores de máximas 
i morales han sido escépticos, enemigos de! hombre 

t 
convertido en un objeto ridicuio !o que hav de tnas 
sagrado en !a naturaleza humauá ¿qué son sino vér- 
darlcios iibelüs Ze Cntídidc, y íe NeveR ¿é Rg-

Fer<yMr. Joubert es tierno, cree; su ta!entoes 
simpático, y su libro es un libro consolador, un li­
bro }?reeioso ea los dichosos tiempos que alcan­
zamos.

Rara que nuestroslectorespuedanjuzga) por sí 
mismos vathos á traducir un párrafo cuáiquiera. E¡ 

cnter yene! moralista. Detii)ensí el pudor,
El pudor es una especie de teoror q^:e hace par- 

,,to de nuestra sensibilidad,r'hace que elalma, co- 
,,mo !a ñor de quien es !a verdadera imágen, sere- 
,,p!!egns,^ y recele de sí misma por e^ctode su pro- 
,,pia delicadeza tan luego como siente !a íuenor 
,,apariencia que pueda lastimarla ya cotf impresio- 
,s!)es demasiado vivas) ya con una claridad prema- 
,^tura..?y i

queda sota, crperacoR ansiadad lano-fy hti!naiiidad,sehaa bodado decüa, y han

Jópitsr conípadeckJo de su do}or ie de-is¡gu¡eni^Feve}atodo!oquehaydede!icado eñeíes-

í;

Rcíí'ts ,.y Id otra ehRaíaeío ¿üM- j
i

A

ÉL RELAYO.
Los ios inteligentes, los iniciados en

los misterios de los ensayos nos aseguran que el spo? - 
¿íto del señor Gerle es muy lindo, quetorlas sus 
pfezasabündan en melodía y en bnén gusto. El Sá­
bado deberémos verla sf Tto Movedcí^, y eo
el número próximo de la Jfoífa dtrémos á nuestros 
lectores nuestra Opinión.

IMPRENTA HL GtOBO.


